
VEN Y DISFRUTA LAS FERIAS Y FESTIVALES DE GUADALAJARA

Sus ocho danzantes, con su peculiar 

indumentaria, son los principales protagonistas

LaOctava del Corpus de 
Valverde de los Arro­
yos es una de las festi­
vidades de la Serranía 

Norte de Guadalajara que más 
público atrae a lo largo del año, 
ce leb rándose cada año diez 
días después del Corpus Christi, 
siempre en domingo.

Declarada como Fiesta de 
Interés Turístico Regional, esta 
celebración se caracteriza prin­
cipalmente por la vistosa vesti­
m enta de los danzantes, en que 
destaca su alto gorro adornado 
con flores. Tampoco se queda
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Cada año, esta celebración 

congrega a cientos de 

personas en la 

localidad serrana
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atrás el botarga, figura tradicio­
nal en la provincia, vestido de 
vivos colores, comandando los 
actos que se celebran.

Las danzas que ejecutan, de 
origen pagano, no estuvieron li­

gadas a la celebración cristiana 
hasta el siglo XVII, en que por 
bula del pap a  León XI, se les 
perm itía “bailar cubiertos ante 
el Santísimo”.

Ocho son los danzantes que 
cada año protagonizan esta fes­
tividad, pasando el testigo a las 
siguientes generaciones cuando 
deciden que es el momento ade­
cuado.

La jo rn ad a  com ienza con 
una misa, en la que los danzan­
tes se sien tan  en el p resb ite ­
rio. Una vez term inada, hacen 
su prim era p arada en el a ltar

La tradición se deja sentir durante la Octava del Corpus en Valverde.

La danza de Los Molinos, una de las más espectaculares de esta festividad.
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colocado en la plaza de María 
Cristina. Después, realizan su 
primera danza, la de la Cruz, en 
las eras, hasta las que se llega en 
procesión por las calles del pue­
blo desde la iglesia. El elemento 
más importantes en ésta son lan 
castañuelas.

Más tarde, de vuelta en la 
plaza, in terpretan  la danza de 
los Molinos, de paloteo, en que 
parecen luchar blandiendo sus 
palos al son de la música, siem­
pre m arcada por la gaita y el 
tambor.

Le sigue la danza del Cordón, 
en que trenzan ocho cintas de 
distintos colores, alrededor de 
un palo que sostiene el botarga. 
Y así, hasta com pletar las seis 
danzas que permanecen de esta

antigua tradición, que según los 
vecinos, llegó a tener hasta doce 
variantes.

Entre cada una de las dan­
zas, se realiza una Almoneda, en 
la que se puja por las dulces ros­
cas que los danzantes exponen 
en una especie de artefacto que 
simula un árbol.

Lina vez finalizadas las dan­
zas, llega el turno de la celebra­
ción de los autos sacramentales, 
junto a la iglesia. Éstos constan 
de pequeñas representaciones 
en las que los vecinos de la lo­
calidad serrana interpretan sen­
cillas obras en las que se entre­
mezcla un fondo teológico, con 
la vida rural diaria. El Auto de 
San Miguel es el más conocido y 
representado.

CON LA BELLEZA DE LA ARQUITECTURA NEGRA

Folclore serrano en 
Corpus de Valverde

la Octava del 
de los Arroyos

Además de poder disfru­
ta r de ese folclore que 
m arca la personalidad 
de una localidad, Valverde de 

los Aroyos es uno de los mejo­
res ejemplo de pueblos de la 
Arquitectura Negra que la co­
m arca de la Sierra Norte pue­
de ofrecer. Sus características 
co n stru cc io n es  han  sabido 
guardar la esencia de un lugar 
que atrapa desde el primer mo­
mento.

Y eso no es todo. Valverde se 
cobija bajo la sombra del em­
blemático pico Ocejón, marca­
do en el mapa de todo amante

del senderismo. Además, a tan 
solo un paseo, se encuentran 
las chorreras de Despeñalagua, 
un paraje espectacu lar en el 
que la tranquilidad del campo 
se mezicla con la violencia con 
la que se desprende el agua de 
las montañas.

Pero después de vivir la 
fiesta de cerca, d isfru tar del 
encanto del pueblo y visitar su 
rico entorno natural, el visi­
tante necesitará lugares en los 
que poder comer y poder des­
cansar. Aunque Valverde de los 
Aroyos es un pueblo pequeño, 
tiene su oferta. El mesón Des­

peñalagua es el m ejor ejem ­
plo, donde los miles de visitan­
tes que el pueblo recibe cada 
año d isfru tan  de una cocina 
tra'dicional en la que no falta el 
cabrito asado, las croquetas de 
corzo o la cecina.

Pero si lo que se quiere es 
un buen lugar donde hacer no­
che, El Carabo ofrece sus seis 
casas rurales, todas ellas con 
la estética de la A rquitectura 
Negra. Por su parte, El Nido de 
Valverde es un lugar perfecto 
en el que hacer una escapada 
romántica gracias a sus dife­
rentes suites. Arquitectura Negra en Valverde de los Aroyos.
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